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: Así como es uno el espíritu del hombre y varias las facul- 
e tades, de la misma suerte, como dice Pepere, podemos explicarnos 
laruuidad del derecho y la variedad de sus categorías. 


+ La norma de la activida] tiene que adaptarse á la diversa 

E - Naturaleza de las personas á que se refiere y á las diferentes fases 
Ó esferas de acción que regula. : 
. El individuo, las colectivida les formadas para fines particu- 
lares, la sociedad cuya misión es coordinar á los individuos y co- 
lectividades cosxistentes en un mismo territorio en vista de la 
paz y bienestar presentes, y la sociedad cuyo fines coordinar á 
los. hombres, individual y socialmente considerados, á la obtención 

de la suprema felicidad; todas estas entidades han: de tener su 
respectiva ley jurídica, que podríamos denominar: Derecho imdi- 
vidual, de asociaciones, del Estado y de la Iglesia: además cuando 
haya Estados que tengan cierta coordinación especial que los 
reuna en una forma social superior habrá un derecho que con 
Taparelli denominaremos Hipotático; y si contemplamos las rela. 
ciones intersociales que sostienen las sociedades públicas inde- 
pendientes, tendremos lo que puliéramos llamar con Heffter 
Derecho público externo. 

La Enciclopedia jurídica no es completa en el día, y existen 
ramas que se hallan poco desenvueltas, englobadas en otras cuyos 
confines son tan Vagos que les permiten abarcar distintas esferas 

. Jurídicas que aun no han recibido denominación y sistema pro- 
. pios: por esto, generalmente, se admite la división antigua sancio- 
Es nada por los jurisconsultos romanos, distinguiendo el Derecho 
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en Público y Privado, comprendiendo en éste el Derecho Civil y 
el Mercantil; y en aquél los Derechos Constitucional, Adminis- 
trativo, Penal, Procesal é Internacional. 

Si pretendemos determinar el contenido propio de cada una 
de las mencionadas ramas del frondoso árbol del- derecho, consi-- 
deramos muy acertado el concepto de Gravina: Derecho Público 
es el que se refiere á las cosas divinas y al régimen de la Repú- 
blica, y Derecho Privado el que dice relación al régimen de los 
particulares, de sus bienes y poderes. 2 4 

Según que regula este último los derechos, los actos y los 
bienes de las personas privadas (es decir, que no! ejercen, sobre 


las otras, funciones de autoridad) cualquiera que sea la clase y E 


condición social á que pertenezcan; ó bien determine la capacidad 
para ejercer el comercio, dicte reglas para la validez y eficacia de 
los actos mercantiles, y fije los derechos y «obligaciones de los 
A el Derecho Civil ó el Mercantil, ramas 
ambas del Derecho Privado; y tomando en enenta, como dice 
Ercole Vidari, los muchos puntos de afinidad que esta rama 


sostiene con el Derecho Civil, multitud de instituciones mercan 


tiles reconocen como base jurídica lo establecido por aquél y no 


comprenden más que las especialidades propiss de los actos de 


comertio y de la cualidad de comerciante de los que los ejsenten. 
El Derecho público puede referirse á la «rganización fuuda 
mental de.la sociedad, para coordinar á todos los in lividuos y 
personas colectivas que la forman, determivando al propio tiempo 
las funciones del Poder Público y los derechos pulíticos de los 


ciudadanos y sus resp=ctivos deberes, adoptando eh este caso la 


denominación corriente de Derecho Político 6, la más propia, de 
Derecho Constitucional. 

Meucci ha definido el Derecho Administrativo: Aquella r. tama 
del Derecho Público que dicta la norma reguladora de las insti- 


tuciones sociales y de los actos del Poder Ejecutivo, para MAA 


realización de los fines de utilidad pública. 

Berner determina el concepto propio del Derecho. Penal en 
el «Conjunto de principios que establecen no solamente la 
manera de usar el Estado la facultad punitiva, sino que enseñan 
cómo y en qué casos puede y debe servirse de dicha facultad». 

Giudice define el Derech» Procesal, que los italianos suelen 
denominar Derecho Judiciario: «El conjunto de normas é insti- 
tuciones relativas á los juicios». El Derecho para cuyo ejercicio 
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puede alegarse una acción, es decir, un medio y en ocasiones una 


fórmula adecuada para hacerlo valer, se ve amparado por las que 


Pescatore llama garantías judiciales. 


Bluntschli considera el Derecho Internacional como suma de 
hechos y de principios reconocidos que unen á los diversos 
Estados en asociación jurídica y humanitaria, y aseguran, de otra 
parte, á los ciudadanos de esos diversos Estados una protección 
común para los derechos generales resultantes de su cualidad de 
hombres. , 

Así como el procedimiento se divide en civil y criminal, el 
asunto propio del Derecho Internacional se considera bajo- dos 
aspectos distintos que respectivamente justifican las denomina- 
ciones de «Derecho Internacional Público y Derecho Interna- 
cional Privado» 

El Procedimiento civil, dice Filomusi, se ocupa de un derecho 
controvertido; el Penal, del Derecho negado: el Internacional 
Público es, como expresa Halleck, el que determina las reglas de 
conducta que rigen las relacioves de los Estados; en tanto que el 
Derecho Internaciona! privado prescribe los principios que deter- 
minan Ja ley aplicable, ora á las relaciones jurídicas entre per- 
sonas pertenecientes á diversos Estados, ó bien á los actos reali- 
zaos en país extranjero, ó en fin á todos los casos en que se trata 
de aplicar la ley de un Estado en territorio de otro, según expone 
Asser con marcado acierto. 

Nos limitamos á la clasificación más corriente, pues como 
recuerda Ihering. han sido muchos los errores derivados de las 
falsas clasificaciones sistemáticas. 

Pasando á tratar de las especies de derechos ó sea de las fácul- 
tades que son patrimonio de la voluntad del hombre Dacidas" del 
orden jurídico, como dice Windscheid, Edmond Picard presenta 
una clasificación de los derechos dividiéndolos y agrupándolos: 
por el objeto (en personales, reales, de obligación, intelectuales y 
universales); atendida la relación entre el sujeto y el objeto (en 
derecho pleno y sus desmembraciones); teniendo presente la 
protección coactiva que al derecho dispensa la ley (en derechos 
protegidos por una coacción completa, por una coacción inecom- 
pleta ó que carecen de coacción efectiva), y por último relacionán- 
dola con la naturaleza del sujeto (derecho de las personas naturales 
Y derecho de las personas llamadas ficticias ó civiles ó morales); y 
si se aprecian cualidades personales para la diferencia del derecho, 
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tendremos multitud de especies, algunas de las que no tendrán 
problamente más justificación que las razones históricas á que 
deben su origen (derechos de los hombres, de las mujeres, de EN 
nobleza, etc.). A 

Las divisiones y agrupaciones de carácter externo conducen 
al profesor de la Universidad Nueva de Bruselas á la misma 
clasificación fundamental expuesta, que atiende al fin del derecho: 
Derecho Privado y Público, subdividiendo el primero en Civil, 
Comercial, Industrial y Marítimo, y el segundo en Derecho 
Político, Administrativo, Fiscal y de Procedimientos. Tomando - 
en cuenta el territorio en que es aplicable el Derecho, distingue 
el Derecho Nacional, el Extranjero y el Internacional. Además 
incluye divisiones por razón de la época en Salvaje, Bárbaro y 
Civilizado; considerando el origen de la regla jurídica en Derecho 
Natural y Derecho Positivo, Secular y Canónico, Constitucional, E 
ds y Escrito. A 

Damos á conocer la precedente división porque. á pesar de y 
los defectos que se adviertan en ella, es la más completa qu E 


Conocemos. 
Descendiendo e examen concreto de las divisiones más A 


Ek 


importantes de los derechos, entendemos que la más fundamental RES 


se refiere al punto de vista de la inherencia al sujeto: bajo tal 
aspecto hay derechos innatos y derechos adquiridos. Los pri-. 
meros acompañan al hombre por virtud de su naturaleza y muti- 
laríamos su personalidad si le despojáramos de alguno de ellos; 
en cambio los derechos adquiridos, si bien proceden de hechos 
conformes al hecho natural, no son tan inherentes á la naturaleza 


. . 2 . . a! A 
humana que sin alguno de ellos no sea posible concebirla; y como 


no son congénitos y los adquirimos por hechos ó actos puramente 
accidentales, denomínanse con suma propiedad derechos adqui-- 
ridos. . — ; 

El eminente filósofo Prisco dice de los innatos, que su funda- 
mento es la simple existencia del hombre, al paso que para existir 
los adquiridos han menester de un hecho positivo. La primera 
clase constituye un patrimonio político del hombre, de tal calidad, 
que la autoridad social y civil, sin arrogarse el derecho de oe 
en su esencia y en su da deberá garantizarlos y regla- 
mentar su ejercicio en orden al bien común y dentro de los 
límites de la verdadera necesidad impuesta por este fin. 
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Siguiendo la doctrina propuesta por el mencionado tratadista 
estableceremos las diferencias entre los derechos innatos y los 
adquiridos: por el título, el modo, el conocimiento de ellos y la du- 
ración. 

Entendiendo por título la razón que nos explica que un 
derecho pueda existir, el de los derechos innatos es inmediata- 
mente la naturaleza humana, mieutras que de los adquiridos, es 
dicha nataraleza, pero mediatamente, de la propia suerte que en 
las eriaturas existentes el acto procede inmediatamente de la 
facultad y mediatamente de la' naturaleza, que obra mediante la 
facultad, así la naturaleza humana es el título inmediato de los 
derechos innatos y el título mediato de los derechos adquiridos. 

El modo, es decir la causa determinante de un derecho, es en 
los innatos el hecho del nacimiento del hombre y een los adqui- 
ridos un hecho que concurre ó subsigue al nacimiento: por ejem- 
plo, el infante al nacer adquiere, y aun mejor dicho, desde el 
momento de su concepción, el derecho á la vida, pero si nace en 
el sevo de una familia opulenta, ese derecho se extiende y aplica 
al patrimonio familiar en la medida que las leyes le concedan la 
participación en éste, y si después un pariente le hace una dona- 
ción, lo mismo de este acto subsiguiente á su nacimiento que del 
concurrente al mismo en lo relativo á las circunstancias de la 
opulencia de la familia en cuyo seno vió la luz, vendrán á ser 
derechos adquiridos, en tanto que los derechos á la existencia, á 
la incolumidad física y los demás innatos los reconocemos á todo 
hombre sólo por su cualidad de tal, y sin tener que agregar nin- 
guna circunstancia posterior Óó unida al momento en que se 
comienza á reconoger ja existencia del nuevo sér dotado, de la 
naturaleza humana. - 


Conocemos los derechos innatos simplemente por la aplicación 
de la razón á las relaciones de la vida jurídica, en tanto que res- 
pecto de los derechos adquiridos, es preciso que hayan tenido 
realidad los hechos*que los originan, y que esa realidad sea cono- 
cida por los llamados á ejercitarlos, darles cumplida satisfacción 
y respetarlos. 

Duran los derechos innatos cuanto el hombre, del que son 
indispensable complemento; y los derechos adquiridos pueden 
perderse por el que los tiene, y quizá desaparecer la materia sobre 
que recayeron ó bien servir de objeto del derecho de otra persona 
que posteriormente vino á adquirirlo; además, cabe que un dere- 


M4 


138 LA EsCUELA DE E A 


ES an derecho pleno, dio tener cada uno un Ape pre 
; brado y aun algunos solamente la coparticipación en uba Ó más 
facultades jurídicas segregadas del haz ó conjunto delas mismas - 
que constituía el derecho adquirido, en su total integridad, y que 
ha venido á repartirse entre varios sujetos. En fin, es posible la 
destrucción parcial del derecho adquirido por disminución de la 
materia sobre que recae ó su segregación para consumirla, des- 
truirla, abandonarla ó transmitirla; pero la materia de los dere- 
ehos innatos es inalienable, no dispone el sujeto de la misma. y 
sólo admite la restricción necesaria en sociedad para que coexis- 
tan armónicamente cuantas personas conviven en ella, si bien 
$ son aquellos susceptibles de subordinación ó sacrificio en vista 
:h | de un fin superior: de aquí las penas eu cuanto el primer punto 
y de vista, y en el segundo aspecto el acto del mártir que muere 
por no abjurar de su fe y del militar que perece por. defender la | 
bandera de la patria. 


Enlazada con la precedente OR se halla la de los dere 
chos en transmisibles é intrausmisibles: G- Abate Longo consigua 
que los derechos originarios, es decir, los que nacen con el hom- 
bre, no puedeu enajenarse más bien que por su calidad de innatos, 
por el deber que de conservarlos tenemos; pero aun es más amplia 
la esfera de los derechos intransmisibles que la de los innatos, ya 
que comprende todos los derechos que no son puramente facul- 
tativos y en los que cabe ciertas pretensiones de parte de otra 
persona, pues entonces, si al renunciar Ó transmitir A : 
díamos la pretensión justa de otro, negábamos su derecho, arro- 
jando la carga de cumplirlo que la ley jurítica nos imponía. De 
aquí la fórmula general de que son irrenunciables é intransmi- 
sibles los derechos en cuanto ivcluyen el deber de parte del sujeto 
y al renunciarlos éste, se niega á cumplirlo; y en cambio son 
E renunciables y trausmisibles aquellos dereckros que no incluyen 
deber ó que, aun incluyéndolo, no significa la renuncia y la trans- E 
misión desconocimiento ni negación de éste, sino sustitución de 
persona en el desempeño del mismo, quizá para su más acertado 
cumplimiento. Los padres no pueden renunciar á á los derechos 
de patria potestad, que al mismo tiempo inciuyen gravísimos 
deberes á favor de los hijos; pero nada se opoue á que los padres - 
coloquen á éstos en los colegios donde se les dé una instrucción En 


pues como bdo dp podría fracasar la ON en la que aida 
mente descansan con excesiva confianza los padres de familia, ya 
por infundada credulidad, ya por apatía y pereza. 

pisa, los derechos dividirse en reales y DEIA RA: los 


persona. ó4d e cosa deta ridimo da ó Ao se halla todavía en el 
oa ¡ió de otra persoua En el “derecho real puede 


- Siempro un muito que está obligado, bien á bosliall algunos actos 


de. alii ya total ó OS 

Es de notar que los romanistas distinguen los derechos per- 
sonales de los reales, en que los primeros se refieren al hombre 
mismo al enal pertenecen ó ¿su personalidad, al paso que los 


voluntad del hombre se- dirige, subdividiendo la segunda cate- 
goría en dos clases el sabio Maynz bajo la designación de Dere- 
chos de obligaciones y Dsrechos reales; bieu que reconoce Hno 
tuvieron los romanos un nombre genérico para determinar estos 
últimos, y el profesor francés Carlos Accarias confiesa que la 


por los jurisconsultos romanos, raras veces la emplearon. 
-——Prescindiendo de las críticas que ha suscitado esta división, 
tanto en el orden histórico y muy singularmente en la interpre- 
E - tación de numerosos textos del Derecho romano, es lo cierto que 
ES reviste gran importancia y que sobre todo en la actualidad el 
E derecho real es como indica Laurent: «aquel en virtud del cual 
una cosa nos pertenece á lo menos bajo ciertos aspectos; es decir, 
por el que tenemos la propiedad ó una desmembración de ella»; y 
en el concepto dominante, como expresa Riimelin, la distinción 
entre derechos reales y personales se halla en que en los primeros 
están sujetas á nuestra voluntad, inmediatamente, las cosas; en 
los Sa los actos de la persona obligada. 


- patrimoniales dicen relación á un- objeto cualquiera al que la 


expresión Derechos en la cosa, si no es completamente desusada ' 
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Los deberes loba: pueden referirse al bien pra 6 e 
público y recibir del fin la denominación propia: teniendo. en 
cuenta la naturaleza de la obligación que imponen pueden ser de 
acción y de omisión; si obligan á todos denomínanse generales y si 
sólo á determinadas personas, particulares; cuando se funda el 
deber por completo en la justicia, siendo su cumplimiento exi- 
gible por medio de la coacción y llevando su inobservancia aneja 
la necesidad de la competente reparación, se denomina estricta- 
mente jurídico, y si tiene su fundamento en la caridad, no siendo - 
directamente exigibles por medio de la coacción, ni llevando 
anejo su incumplimiento la reparación, se llaman de equidad; los 
hay también perpetuos, y mejor diríamos de por. vida, ó ó temporales; 
excusables é inexcusables, dispensables' ó indispensables, en cuanto son 
inferiores ó superiores á.otros ó es posible ó no su incampli- 
miento dentro del orden social y por lo tanto se puede alegar 0 
no causa legítima de inobservancia y tiene ó no pone el superior E 
para eximir de cumplirlos. —“- AS 

No son las obligaciones las que más preocupan á á los hombres. 
de la época presente; mostrándose tan celosos de sus derechos 
como descuidados y omisos en el cumplimiento de sus deberes, y 
sin embargo, el hombre moral y justo atiende con la misma pre- 
dilección y aun quizá con mayor esmero á observar puntualmente 
cuanto de él exigen las leyes que á fomentar sus propios intereses. 
Ya Cicerón en su célebre tratado de “Los Oficios” advierte que: — 
“Ninguna parte de la vida, ya se trate de los negocios públicos, 
ya de los particulares, ó ó de los civiles, Óó domésticos ó propios ó 
de contratos ajenos, puede estar exenta de alguna obligación; en 
cuyo cumplimiento. consiste toda la honestidad de la vida, y en. E 
su omisión la torpeza”. 


E e 


EL CONTRATO DEL TRABAJO 
EN ETE RECEO: CIVIL 


(Continúa.) 


a se EE 


- 


e El hombre al eumplir este deber, al hacer el esfuerzo muscu- 
lar ó cerebrai, realiza una obra útil para sus semejantes, que cede 
á ellos en cambio de los medios de vida, y esta forma primitiva 
del contrato del trabajo con la invención del numerario, al pasar 
el contrato de cambio á ser el de venta, se convierte en cesión de 
la obra por dinero. 

No he de detenerme en analizar los distintos nombres con 
que ha sido conocido este contrato. Locación de obra, arrenda- 
miento de servicios, contrato de industria, contrato de obra y contrato 
del trabajo, le llaman indistintamente tratadistas y códigos; pero 

partidario del castizo refrán “el hábito no hace al monje,” ereo 
importa poco equivocar el nombre si se acierta el concepto, aun- 
que, á mi entender el más apropiado es el último. 

- Es el contrato del trabajo base fundamental en que ha de | 
asentarse la cuestión social; ley entre patronos y obreros, de ella o 
han de emanar los derechos y deberes mutuos, y á ella hay que | ón 

- acudir para resolver los conflictos de jornales, trabajos y todos Ss 
los que nacen de sus relaciones, siendo de primordial importan- 8 y 


cia la ley que fija los principios á que ha de atenerse este con- 
trato. - 


Legislan los gobiernos mucho sobre estas materias, sin hallar 


É yo 
remedio al mal, por ser sus disposiciones de carácter administra- e 
A - tivo la mayor parte, leyes incompletas, sin relación entre sí y sin de 


E un punto de apoyo donde acudir á buscar los sanos principios de 
la verdadera doctrina, mirando el problema desde puntos de vis- 
ta distintos y hasta contradictorios, haciendo inútil un esfuerzo 
y creando un caos de leyes y reglamentos impotentes para librar 
al jornalero y sólo buenos para llenar la Gaceta. 


E. ¿Dónde buscar este punto de apoyo común que ha de resol- 
0% ver la cuestión obrera? ¿En el Derecho público, dando al Estado 


a 


passer; no hemos de seguir á los Malthus, tos a les A 
| gheti, negando el derecho al sustento cuando estamos hartos; el 
pes Estado no ha de dejar al obrero al capricho de la' explotación, l 
O pero tampoco puede intervenir en el derecho público. eLo 
e la libre iniciativa del ciudadano. % 
E, ¿Debe el Estado convertirse en patrono ttiS _talle- á 
e lles, como pretende Luis Blanc? Las jornadas dej junio de 1848 en 
S E París responden á esta aberración. a 

pS ¿Se o siguiendo á OO e el numerario y 


ción de un ra e eeh e Relación de Dom 
para con E su Un po estar y está en na. derecho. d 


4 derecho do cómo sl las cuestiones 6 Sorachio o ode no pu 
3 dieran pasar á ser por su importancia y el gran número de inte- 
E resados de orden público. Dando mes este fatal error al completo 
> abandono del verdadero terreno jurídico, viniendo el derecho de 
88 contratación, base natural de todo el problema, á caer en el ma- 
_ 4 yor olvido y alimentar sus páginas con dovtrinas incompatibles 
b : con los modernos adelantos. ; 

En efecto, en el derecho de contratación debe fijar el Estado: 
los jalones para la cuestión social; en él debe basar su legislación 
eo obrera para que forme un todo orgánico, dependiendo unas dis- 
SS posiciones de otras en forma que tenga vida útil para sus ceiu- 
AN dadanos. Pe 

En los códigos civiles debe buscarse la legislación a 
en sus artículos debeb exponerse sus principios como se exponen $ 
los del derecho de propiedad, si se quiere que no sea un sér 
inorgánico sin vida propia. : E 

Una vez sentado el principio en el derecho civil, su plantea- SE 
miento en el público es una consecuencia; pero, por desgracia, el 
derecho privado, cuya tranquila superficie apenas coumueven las 
borrascas de las cuestiones sociales, sigue á honesta distancia. ld 

marcha progresiva de la humanidad, y RE encierra a sus 7 


do 
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y trabajo coñas hace tiempo por los sentimiehtos de justicia 
y AJEiOS: en el hombre. 

- Querer aplicar las doctrinas romanas influidas por los eco- 
oda del siglo XVIII en nuestras modernas sociedades, es 
¡incomprensible error de hombres más acostumbrados á leer en 
amarillentos códices que en su propio corazón, principios de 
justicia, las reivindicaciones del derecho y el cumplimiento del 
deber. > 


Na - A 

) : : : ea 

-, El derecho civil al fundamentar este contrato ha de sentar “a 
su concepto y marcar su extensión. No he de hacer lo primero, ES 
pues demaslado conocida por todos es la definición de contrato, 8 


fuera de que ese concepto está unido á lo dicho ligeramente sobre 
+*l trabajo; paso, pues, á tratar de fijar sus límites. 
El hombre al realizar un acto, por insignificante que sea, 
hace un esfuerzo que supone trabajo, resultando de .este modo 
que no. existe contrato alguno de que no sea factor. 
Y dándole una extensión indebida, vendría á resultar que 
todos los contratos lo son del trabajo. Con exponerlo basta para 


e demostrar lo absurdo de la exageración. 


-Para que el contrato sea del trabajo ha de ser éste el elemen- 

AS cipal. aunque no el único, cosa también imposible, y ob- 

pe jeto del mismo la obra que produce. 

: El trabajo inmaterial por esencia ha de aplicarse siempre á 

-——eosas de existencia efectiva, concurriendo en toda obra la materia 

E vi el trabajo, aunque vo en proporciones idénticas, y esta diferen- $ 
ela de proporción será lo que dé e onda á diferenciar la clase de E 
contrato. : 


_, 


a 
Cuando en el objeto del contrato la materia sea lo principal, ] pr 
— será un contrato de trabajo; pero si en el objeto de éste e 
es lo principal el esfuerzo humano, entonces, ponga quien ponga 

los materiales, será el propiamente llamado contrato de trabajo, EZ 

- contradiciendo en este punto lo que dice Justiniano, tomándolo as 
- de Gayo, para diferenciar la Jocatio-condutio de la compraventa. AN 
Porque se dé á un escultor el mármol para una estatua, ¿dejará pS 
de ser contrato de trabaju? Entendemos que no está la esencia eS 
de este contratato en que se pongan los matrriales por el obrero ' 7 


dire, el pon 
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El trabajo humano es muscular ó nervioso, encontrando 
algunos que sóló el primero es el que puede dar ca á este con- 
trato, creyendo indigno del segundo el igualarlo con el primero. 
Hoy la ciencia reconoce, pese á Troplong, que todo trabajo es 
digno, y, á vivir hoy Buillon, no tendría ya miedo de manchar 
su pluma tratando de los criados. Los humanitarios principios 
que Duvergier tomó de los alemanes son aceptados por todos; 
principios por cierto bien antiguos, pues Paulo colocó la aboga: 
cía entre el arrendamiento de servicios. 

Todo trabajo, por despreciable yue haya sido, merece el res- 
peto general si es honrado, sin que esto quiera decir que todos 
los trabajos son iguales ni merezcan la misma recompensa, como 
luego trataré de demostrar. | 

No se puede admitir la clasificación del trabajo en producti- Za 
yo é improductivo; el esfuerzo perdido en este último no merece 
tal nombre, aunque tampoco creamos que es sólo productivo el 
que crea riqueza, sino que es productivo todo trabajo útil, y 
como tal lo puede ser el inmaterial, cabe perfectamente dentro 
de los límites de este contrato. | ; 

Mucho se habla del jornalero, negro de carbón, acalorado 
por el fuego del hogar, golpeando jadeante el hierro enrojecido; 
pero no es menos digno de compasión el hombre de ciencia, ve- 
laudo, con el cerebro dolorido por la concepción, buscando en la 
soledad del gabinete la idea que ha de dar vida al hierro por otro 
forjado Obreros de la inteligencia, peor retribuidos á veces, 
con más necesidades sociales, teniendo que ocultar su miseria 
entre los pliegues de su levita, vbjeto de la envidia del obrero, 
forman esas terribles clases medias, fustigadas por todos los 
apetitos de la aristocracia, participando todos sus refinamientos 
é ideales, muriendo, como Moisés, á la vista de la tierra prome- 
tida, sin medios para igualar á los de arriba, ni libertad para 


vivir como los de abajo. 
( Continuará ) 


A 


LOS CADAVERES AZULES 


CRIMEN Y CAUSA CÉLEBRE DE JUAN DE LA CRUZ VALLEJO 
(Continúa) 


ES Preciso es aquí retroceder unos momentos y acompañar á 
Vallejo. Tomó sn sombrero y salió de la casa siguiendo la calle 
arriba; al llegar á las ruinas de Santo Domingo, en la próxima 
esquina, dobló sobre-la izquierda y tomó las calles que conducen 
á la vieja iglesia de Santa Rosa. Podía muy bien observarse por 
la actitud meditabunda y el paso mesurado del tejedor, que algún 
pensamiento extraordinario le conmovía. ¡'aminando como al 
acaso llegó á una pequeña puerta situada á la derecha, en la 
, última cuadra, muy cerca de Santa Rosa. Allí le esperaba una 
jov n, como de 18 años, morena y de picaresco semblante. Vallejo 
no la descubrió, hasta ilegar frente á ella, pues venía entregado 
completamente á sus meditacionas. 

Eila le interp>ló de esta manera:—¿Que tenés, Juan, que hace 
una hora te veo venir y no has levantado una sola vez la cabeza, 
siquiera para ver si estaba yo esperándote? 

—Pues no tengo nada, María, y venía precisamente á bus- 
carte para darte á saber una noticia. 

—¿Y cual es? quiero saberla pronto. 

- — Que nuestro casamiento está muy próximo, y que pienso 
ponerte tan lujosa, que las muchachas que te vean han de rabiar 
de envidia. 

—¡Y qué, te has vuelto rico? 
—Aun no, todavía, pero tengo un negocio entre manos, que 
probabiemente me hará. 


; á la mañana t- haga poseedor de una fortuna. 
E ; - —Así es la verda, y el caso es raro y de algún trabajo, mas 
| por tu amor estoy dispuesto á arrostrarlo todo y aun á dar la 
misma vida. 
AN —Pues yo nv quiero que por mi causa te expongás á ningún 
b | peligro. Soy pobre desde que nací y no temo las miserias de la 
vida. Podemos enlazarnos, y contá con que yo te ayudaré muy 
gustosa á buscar los recursos que nos sean precisos 
-—Pero yo uo quiero eso, sino todo lo contrario. Quiero 
desahogo, á fin de librarte de los sinsabores de la pobreza. En 
fin, dejame y tené esperanza, que tal vez mañana á estas horas, Ó 
antes, podré anunciarte que nuestra suerte ha cambiado del todo. 


: —Novu adivino que negocio podrá ser ese, que tan de la noche 


ES 
Se . 


a ? a Y Ps 
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— Bien, esperaré. 

—Y Adiós! Me es urgente hablar ahora mismo con un 
amigo, y voy á aprovechar la ocasión para encontrarle, Mañana 
tendré el gusto de verte más despacio. Le 

—Cuento con que ya no vengás tan inquieto; y cuidado por 
allí, que es muy tarde y la noche está que causa miedo. ¡Adiós! 

Cuando la Zúñiga concluyó su despedida, Vallejo iba do 
blando sobre la derecha, esquina de Santa Rosa, y hacia el mismo 
lado, á poca distancia, se paró ante una cerca é hizo girar una 
rústica puerta, armada de las endebles cañas secas de milpa, 
puertas que bien miradas, no pasan de ser una fórmula de segu- 
ridad. 

Adelantando de frente y guiado por una psqueña laz que 
descubría al fondo de un sitio reducido, llagó nuestro hombre 
uu pobrísimo rancho, en enyo recinto se encontraba un hombre 

- sentado en una tarima dormitorio, arreglando. al parecer las 
aciones de una vieja albarda, á la escasa luz que despedía un resto 
de vela de sebo colocada en uno de los extremos de la tarima. 

Éste hombre, como de treinta años de edad, bajo de cuerpo y 
muy foruido, frente estrecha y comprimida, nariz aplastada y 
con las ventanas cubiertas por un áspero y eriza:lo bigote, levantó 
los ojos y dirigió al intruso una mirada atrevida y vigorosa, que 
bien dejaba adivinar que aquel hombre era de un temple extra 
ordinario. 

Al recono-er á Vallejo, exclamó sin cambiar de actitud: 

—¡Ob, amigo Juan! Cuanto bueno por acá. ¿Qué milagro. 
es éste? y 

—Milagro de siempre, amigo Matías, y siempre buscando con 
quien partir las gangas que se presentan. 


—¡Oh! Conque ganga tenemos? Como no huela á sangre 


o) 
á 


ss humana, porque ya estoy hastialdo de ella. 

A —Pues bonita cosa sería encontrar en estos Rem pos ruinosos 
p gangas sin sangre. ' 

4 —Hum! Malo está eso....... porque como te he dicho ya, los 


lances de muerte me han ahoradal pero en fin! Veamos de que 
se trata, que como dicen, del dich» al hecho hay gean trocho. 


—Hombre, Matías, no deja de desconsolarma tu frialdad, 
cuando yo.contaba con encontrarte, com> sismpre, dispuesto á 
todo; sin embargo, te explicaré lo que hay, y en verdad que sieudo 
la cosa tan sencilla y productiva, uo dudo qu> has de cambiar de 
¿ pensar. —Y preparándose Vallejo para entrar en explicaciones, se 
puso á mirar con malicia á todas partes, y luego añadió: 

—¿No hay quien pueda escucharnos algo por acá? 

—No tengás cuidado alguno, porque yo bien sé por qué razón 
he escogido este sitio para pasar las noches; podés hablar £uanto 
querrás. 
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7 o como digo, la cosa es sencillísima. Tengo alojados en - 


- mi casa dos forasteros, dos salvadoreños ó leoneses que por la 
primera vez aportan por aquí. No conocen á nadie, ni nadie los 
ecnoce á ellos. Traen consigo y están guardados en la galera de 


mi casa, cuatro fardos de mercancías ¿y algunas otras cosas que 


han de valer divero. Si me ayudás á dejarlos limpios, te daré 
tres mulas que tengo en la cochera, y cien pesos en dinero efec- 
tivo. Uno de ellos duerme en la galera y otro en el corredor y 
duermen como lirones. Conque el negocio no puede ser más fácil. 

—Y a lo veo, Juan, el negocio no puede ser más fácil de eje- 
cutar; pero tampoco pnede haber cosa más fácil que el ser descu- 
biertos, por lo menos %0s, pues al ver que han desaparecido sus 

cosas, los forasteros ocurrirán al alcalde y después, á la cárcel 
Vallejo y todos los demás ........ 

—Realmente habría ese peligro, y para que no llezase ese 
caso, también es fácil no dejarlos hablar. 

—i¡Caramb=z! pero entonces sería necesario matarlos á los dos, 
- y esto es mucha sangre para cuatro tercios de mercancías. 

- Dirés para cien pesos y tres mulas, pues yo me conformo 
con las mercancías y los riesgos de'su realización; y como es un 
neguecio que ni el diablo ha de descubrir, no sé por que te parás 
en peligros. 

—¿Y cómo has pensado ejecutar la cosa? 

—De esta manera Cuando vaya á ser media noche, es decir, 
como de aquí á tres horas ....... 

—¿ Y qué, ha de ser esta noche? 

:—81, porque temo que mañana se larguen y me dejen con mis 
planes. Así que, como de aquí á tres horas, te dir2agirés á mi casa, 
cuya puerta dejaré abierta y allí te esperaré. Por supuesto llevás 
listo tu cola de pato; entramos, te encargás del que duerme en el 
corredor... 

—¡Alto ahíl Llevaró el cola de pato por ser parte de mi cin- 
tura; pero yo no mato á ninguno. No tengo ganas por ahora de 
ver más gestos le agouizantes, que son ya muchos los que llevo 
en la imaginación. Lo que te ofrezco es darte auxilio en caso de 
apuro, pero es cargo tuyo despachar á los dos. 

—Tanto vale. Couvenido, siempre que me ayudés á desapa- 
recer los cuerpos. : 

—BEso sí ya es natural y cosa muy distinta. 

—Pues entonces no hay que perder tiempo. Nc tenemos ya 
que hablar, estamos convenidos. 

- -SÍ convenidos, mediante cien pesos y tres mulas. 

¿ —Cien pesos y tres mulas; y voy á ver si >. cados no se 
han acostado, para prepararles un buen sueño con unos tragos de 
aguardiente. Conque hasta luego, es decir, á las once ú once y 
media. 

—Hasta luego. No faltaré. 
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Dicho esto por el amigo de Vallejo, suspendió un momento 
su ocupación para alargar la mano á éste, que la apretó con fuerza. | 
Vallejo se dirigió á la calle y de alli á su casa, 4 donde llegó 
poco antes de las nueve. 
El hombre del rancho continuó con la mayor tranquilidad | 
aderezando la albarda, sin dar en su semblante la más pequeña 
muestra de inquietud, después de aquella escena en que con la 
mayor alevosía y seguridad se disponía de la existencia de dos 
desgraciados forasteros, que agradecían á Vallejo la hospitalidad. 
que les brindara y que muy lejos estaban de considerar 4 aquella 
hora la sentencia inexorable que había caído sobre ellos. 2-38 
Llamábase el del rancho Matías Penados (a) Piltrafa: era el 
amigo más íutimo de Vallejo, amistad que había sido cultivada 
en participación del crimen, según se deja ver por la conversación 
que tuvieron entre sí y que hemos reseñado. Era por consi-- 
guiente el auxiliar que aquél nevesitaba en el bárbaro lance qe, 
había fraguado y pensaba ejecutar aquella misma noche. 


Continuará. 


Jurisprudencia de los Tribunales 
RAMO CIVIL 


Todo contrato sobre traslación de un inmueble debe constar 
en escritura pública, que se registrará en el respectivo Registro. 
No produce. plena prueba el testimonio de testimonio. 
En ningún Tribunal se admitirán documentos que siendo 
registrables, no reunan esa condición. 
Carecen de valor las inscripciones hechas en contrae ión 
al artículo 2090 del Código Civil. Nas PES 
La compra-venta puede ser condicional, siendo admisible - 
toda condición que no sea contraria á las leyes Ó á las buenas 
costumbres. —|[ Sentencia de 19 de diciembre de 1899] , 
Los contratos no pueden rescindirse por el consentimiento 
de una sola de las partes; deben concurrir el de las dos, ó las 
causales que la ley señala. P 
El que celebra un contrato no sólo está obligado á á coneluir- 
lo, sino á resarcir los daños resultantes de la inejecución. (Sen 
tencia de 26 de_enero de 1900) | é 


